CONSERVANDO EL ESPÍRITU CORRECTO

Resumen y citas del libro “Ministerio Pastoral”, de Elena G. de White.

CITAS ESCOGIDAS
“Los miembros de iglesia deben llegar a la unidad; y para poder hacer esto, deben tener menos del yo y más de Jesús. Deben aprender de Cristo. Deben ser mansos y humildes de corazón. Su orgullo y su egoísmo deben morir. Entonces sus montañas de dificultades serán reducidas a un grano de arena” (págs. 305-306).

“Una evidencia especial de que el Espíritu de Cristo mora en su iglesia es la unidad y la armonía que existe entre sus miembros. Este es el testimonio más brillante de la posesión de una religión verdadera; pues ésta  convertirá y transformará  al hombre natural, y lo diseñará a la similitud divina” (págs. 306-307).

“La unidad en el hogar y la unidad en la iglesia manifiestan el modo de ser y la gracia de Cristo más que los sermones y los argumentos” (p. 307).

“En Cristo Jesús hay amor, y aquellos que están unidos con Cristo no tendrá meramente una actitud gentil y respetuosa hacia los demás, sino un verdadero y sincero amor los unos por los otros, porque están llenos del espíritu de Cristo” (p.308).

“Nadie que haya dado su vida a la obra de Dios como ministro suyo, vive para sí. Su obra consiste en seguir a Cristo, en ser un agente y colaborador voluntario del Maestro, recibiendo su espíritu día tras día, y trabajando como trabajó el Salvador, sin desmayar” (p.309).

“La recolección sigue el ejemplo de Nehemías, quien solicitó a los que no eran israelitas que podían dar” (p.310).

“La recolección puede ayudar a ambos: a las misiones y a ganar a la verdad a quienes dan” (p.311).

“Hay mucho que hacer en la obra de la escuela sabática para conseguir que la gente comprenda su obligación y haga su parte. Dios llama a todos a laborar para él, y los ministros deben dirigir sus esfuerzos” (p.313).

“Reúnanse pequeños grupos para estudiar las Escrituras. No perderán nada y ganarán mucho. Los ángeles del cielo asistirán a sus reuniones y al alimentarse con el pan de vida recibirán fortaleza espiritual” (p.314).

“El que quiere ser aceptado como colaborador de Dios no debe estar imitando el tono, las maneras o ideas de otro hombre, Tiene que aprender de Dios y estar dotado de sabiduría celestial” (p.314).

IDEAS PRINCIPALES DE LA SECCION

La Consejería es importante en la vida de un ministro. Por eso Dios dejó normas claras y expresas en Su Palabra a fin de resolver los problemas y conflictos que pudieran suscitarse entre los hermanos.

El don que se relaciona con este ministerio es el de ser pacificador. Jesús manifestaba su trato pacificador con todas las personas. Por eso necesitamos unirnos a El, para reflejar Su simpatía, ternura y amor a quienes lo necesitan.


Todos los problemas son solucionables cuando nos acercamos a la gente con un espíritu humilde, bondadoso y misericordioso. Pero estas características serán fingidas y falsas a menos que estemos unidos con Cristo. Sólo aquellos que están unidos con Cristo tendrán amor sincero y verdadero unos por los otros.

Pero debemos ser cuidadosos en hablar bien del prójimo, y de amar a todos, sin discriminación. No debemos ser bruscos con los que creemos han cometido errores, ni complacientes con los que merecen reprensión. Debemos ser equilibrados en nuestro actuar. Sólo Dios puede proporcionarnos esa sabiduría especial.

El ministro debe tener presente que Satanás trabaja muy especialmente para impedir la armonía en la iglesia, porque de ese modo logra que las personas sientan aversión al cristianismo, y que aún los mismos cristianos justifiquen su propia infidelidad. Debemos enseñar la unidad como un principio.

Por otra parte, se aconseja a los ministros a realizar una buena promoción y motivación para colaborar con recursos y suscripciones para nuestras publicaciones, y tener al mismo tiempo, especial cuidado en mezclar las cosas sagradas con las comunes. 


Finalmente se trata el tema de la Escuela Sabática de Adultos, que en resumen plantea la necesidad de que haya una mayor consagración a fin de obtener buenos frutos. De esta manera, tampoco se recargará sobre el pastor dicha responsabilidad, pues compete a la iglesia toda a través de la Escuela Sabática. El ministro lo que debe hacer es entrenar a los miembros de la Escuela Sabática para generar frutos.
COMO ME AYUDA EN LA FORMACION PASTORAL

Las Iglesias se debilitan cuando se descuida la unidad y la armonía como principios esenciales. Y las iglesias debilitadas no pueden cumplir el propósito que Dios les ha asignado. Por eso me pareció tremendamente relevante que los ministros eduquen a los miembros de iglesia en el trato.

La educación parte primero por enseñarles a unirse a Jesús. Cuando el cristiano está unido genuinamente con Cristo, revela amor sincero por los demás en forma natural. Luego, se les debe enseñar a buscar el consejo que proporciona la Palabra sobre el modo en que debemos tratarnos unos a otros. 


También me pareció interesante el pensamiento de que cada siervo de Dios aprenda a crecer sin imitar a otros hombres, por admirables que puedan ser. Nuestro único modelo a imitar debe ser Cristo. Sólo de esa manera podremos convertirnos en aptos colaboradores Suyos.

Al mirar a Jesús, aún podemos crecer espiritualmente más que aquellos a quienes admiramos. Dios tiene un plan para cada hijo suyo, y la única manera en que puede cumplirlo es que pueda desarrollar una relación estrecha con El, para enseñarle directamente. Debemos aprender directamente del Maestro.
* * *
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